SOBRE LA ELECCIÓN DE SUPERIOR
Cuenta la historia del antiguo pueblo de Dios que el primer rey de Israel era el mejor entre todos sus paisanos y que desde los hombros arriba, sobrepujaba a cuantos israelitas había entonces.


Este elogio, que indudablemente y conforme al sentir unánime de los expositores de la Sagrada Escritura, se refiere tan sólo a la belleza exterior de Saúl, a su fortaleza y vigor físico y a la esbeltez y arrogancia de su figura. Esto debemos apetecer todos que pueda hacerse en sentido espiritual y místico de aquel en quien hayamos puesto los ojos para ser nuestro primer Superior. Es decir, que a la bondad y hermosura interior del alma, una y junte la elevación o altura intelectual necesaria para que también de él se diga, y con verdad, que sobresale y excede a todos sus compañeros de hábito.

Y se comprende perfectamente; porque, ¿no es cierto que nuestros deseos y aspiraciones son escoger para Superior a una persona integérrima que a la par que cabeza, sea ornamento preciado y corona gloriosísima de esta Congregación que esparza y difunda entre los que han de ser sus hijos, el buen olor y exquisita fragancia de sus virtudes y que salvando mares y continentes, llegue su delicado aroma hasta el trono mismo del Altísimo y le incline y fuerce a mirarnos con ojos de bondad y de misericordia?. ¿No está en la mente y en la conciencia de todos que el que ejerza suma autoridad ha de procurar ser también grande, extraordinario y excelente en todo y superar a los súbditos tanto cuanto el padre excede y excede a los hijos que engendró y cría, y el general a los soldados que manda y conduce a la victoria, y el médico a los enfermos que visita y sana, y el sol a los demás astros que brillan en el firmamento?
Él tiene por razón de su cargo, que velar por la observancia de la disciplina religiosa, que corregir a los revoltosos, sufrir y atender a los enfermos, consolar a tristes y melancólicos, comunicar aliento
 y energías saludables a los tímidos y pusilánimes, refrenar a los ambiciosos y soberbios, curar las dolencias morales de sus subordinados con el bálsamo santo de la caridad, ser paciente y bondadoso con los imperfectos, dar la mano al caído para que se levante. Buscar al perdido a fin de que vuelva contrito y humillado al aprisco del que en hora funesta se apartó, hacerse todo para todos con objeto de salvarlos a todos y ser el modelo y espejo donde puedan mirarse sin sonrojo, todos cuantos le obedecen.
Lejos de ser mi afirmación exagerada, se queda aún muy por debajo de lo que la realidad y la conciencia exigen del llamado a gobernar una congregación.

Bien sé que existen a veces individuos adornados de grandes virtudes y llenos verdade​ramen​te de ciencia y que, sin embargo carecen de las dotes más precisas de gobierno, porque no le plugo al Señor concedérselas; pero esto no indica sino que se requiere algo más que virtud y talento para merecer con justicia el dictado de buen Superior.
Entiendo que para lograrlo el Superior debe ser previsor en el consejo, discreto en el mando, hábil en disponerlo todo con suavidad y fortaleza, y activo y laborioso para cumplirlo, piadoso y devoto en la prosperidad y resignado y tranquilo en la desgracia, celoso sin fanatismo, fino sin disimulo, sincero sin imprudencia, compasivo sin debilidad, recto sin ficción, grave sin altanería, condescendiente sin bajeza, afable sin familiaridad, firme sin obstinación, lento en juzgar y moderado en las reprensiones no decidiéndose a castigar sino cuando las circunstancias especiales lo demandasen, y aun en esos casos en que se vea precisado a proceder como juez, procure hacerse amar como padre y bienhechor del corregido; en una palabra, que sea imagen fiel y retrato vivo del Buen Pastor Jesucristo, Señor y Prelado Superior de todas las religiones. 

Elijamos por tanto para Superior a un hombre que rechazando con indignación la idea de formarse con el empleo un pedestal para subir a más altas dignidades, o para llevar una vida cómoda, muelle y regalada, se dedique enteramente a desempeñar bien las obligaciones de su oficio, proporcionando la paz y el bienestar a la familia santa cuya dirección  le está encomendada a extender su esfera de acción evangélica y espiritual y a mantener entre todos los individuos de su congregación, la armonía y la concordia tan recomendada por nuestra Sta. Madre.

Busquemos un hombre que en lugar de hacer la corte a los grandes y poderosos del mundo, viva retirado y escondido con Cristo en Dios, en la soledad de la celda, no subiendo a los palacios de los reyes y magnates, sino cuando el deber de su cargo, o el celo por la salvación de las almas o la gloria de Dios lo exijan: un hombre, en fin, que tenga sus delicias y su mayor consuelo en emplear todo el tiempo que le deje libre el gobierno justo y acertado de la Provincia, en los estudios y en la oración y que desee más obedecer que mandar; porque el hombre que posee la ciencia de los santos, comprende los misterios de Dios, comunica esta ciencia celestial a los demás para que penetre en ellos el conocimiento y el amor del Señor y del Instituto a que pertenecen y hace con sus exhortaciones y ejemplo caminar a todos por la senda de la virtud y del sacrificio.


¡Dichosos nosotros si consiguiéramos hacer una tan hermosa elección, porque ella honraría tanto a los electores como al elegido!. Quien ascendido al superiorato sin intrigas ni cábalas mundanales sabría sostenerse en él sin fausto ni tiranía y penetrado de la máxima del Evangelio, de que, si en el mundo la dominación debe apoyarse en la fuerza, en la religión el ejercicio de la autoridad debe ir templado en todas ocasiones y momentos por la caridad, cumpliría al pie de la letra el precepto del Espíritu Santo de que cuanto más se eleve uno sobre los otros por su categoría, tanto más debe abajarse a ellos por su humildad. 

Es verdad clara e inconcusa
 atestiguada por la experiencia y por la historia, que la vida, crecimiento y completo desarrollo de las congregaciones religiosas al igual que los de cualquier otra asociación humana, depende en gran parte y casi estoy por deciros que totalmente del acierto y destreza en la elección de personal apto y competente que les gobierne y rija a imagen y semejanza de cómo Dios gobierna a sus criaturas.


El Espíritu Santo se digne iluminarnos y movernos con omnipotente gracia en la certera y desinteresada emisión de nuestros sufragios, a favor de sujetos de la ilustración y prudencia suficientes para regir con tino y maestría en concepto de Superior y Asistentes los destinos de la Congregación.


No busquemos, pues, superiores en el campo de las banderías y de las ambiciones locas; sino en el camino seguro y poco concurrido por donde suelen ir los sabios y modestos religiosos.


Busquemos hombres para los oficios y no oficios para los amigos, parientes y favoritos porque esto, que aun entre los seglares se mira como propio de hombres venales y corrompidos y es acerbadamente criticado, tratándose de personas consagradas a Dios no tiene nombre propio y adecuado en diccionario alguno de la tierra y es digno de eterna reprobación y castigo.

¡Lejos de nosotros toda aceptación de personas, toda maquinación astuta y solapada, y todo espíritu de facción y partido! Y no solicitemos ni trabajemos por nuestro personal interés sino por el de la religión. Solo gobernantes que poseen discreción, bondad, talento, justicia y entereza, podrán llevar a cabo la anhelada restauración y poner el fundamento sólido y seguro de la paz y de la felicidad por que todos suspiramos.


Estúdiense las disposiciones de cada religioso y las dotes que para gobernar haya recibido del cielo, y sin otra recomendación, prejuicio ni miramiento carnal o terreno, colóquese allí donde más pueda desplegar y lucir sus particulares aptitudes y facultades en bien de la Orden con gloria de Dios y provecho de su alma.


No perdamos de vista que los cargos elevados llevan consigo gravísimas y tremendas responsabilidades y no olvidemos que si los Prelados han de ser recia y durísimamente juzgados, no ha de ser menos severo y terrible el juicio a que serán sometidos los que contribuyeron con el voto a su encumbramiento y elevación.


¡Ea pues, Reverendos P. Capitulares! En nuestra diestra llevamos hoy la felicidad o la desgracia, la vida o la muerte de la que ha sido hasta ahora nuestra Madre amadísima de todos los que formamos la Congregación!

Por las entrañas misericordiosísimas de Jesucristo nuestro salvador, os ruego que prescindamos al votar, de los respetos humanos y de miras egoístas y ambiciosas, y de afecciones terrenales y bajas. Guíenos únicamente el amor al santo hábito que vestimos y no atendamos más que a satisfacer y dar gusto a la conciencia. No seamos hijos apasionados y malévolos, sino piadosos de verdad para con la que nos dio el ser de religiosos, que el Señor y los hombres de buena voluntad nos lo premiarán; estos con su admiración, bendiciones y aplausos, y Aquél, con la gloria eterna.

(AGSTJ Vol.30, 55-58. Ha entregado el original el P. Tomás de la Cruz, OCD)
� En el original: “aliento alientos y energías”


� Incuestionable, indiscutible





